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en todo se mete y que tiene múltiples aspectos, se va introdu­
ciendo paulatinamente; a ia extraña reforma luterana y angli­
cana, sucede la grande y verdadera reforma del Concilio de Trc!l­
to y la santidad de Pío V da nuevas leyes litúrgicas para el rezo 
de las horas canónioas; más tarde, en el pontificado de Urba­
no VIII, se acomete la reforma radical de los himnos del brevia­
rio, tildados de bárbaros. Los padres F'abiano Sítrada, :J eró­
nimo Petrucci y Tarquina Galucci llevan a término una revi­
sión clasicista de los himnos medioevales; más de novecientas 
correcci�nes se hacen rápidamente y el nuevo breviario roma­
no apar�ce remosado, pero en un sentido auténticamente rena­
centista; sólo algunas órdenes religiosas y en particular los be­
nedictinos, logran Íibertarse d.e este anhelo de reforma litera­
ria, y he aquí por qué he preferido para mis notas el breviaríc 
monástico al rorriano que cuotidianamente rezamos los sacerdotes. 

La pugna entre el romanticismo, que evoca la Edad Media 
y el clasicismo, que personifica el Renacimiento, no se reduce a 
los estrechos límites de los siglos XVIII y XIX, pues, aunque es 
verdad que por entonces vino a trocarse en una exageración ra­
yana en. el delirio, no es menos cierto que esta lucha, en lo que 
tiene de eterno, es naturalmente perpetua; ella representa la 
diferenc;:ia entre· 10 natural y lo' imitativo, entre lo espontáneo 
y lo postizo. La poesía vale inmensamente cuando representa 
estados de alma, colectivos o individuales, y es simple juego de 
palabras cuando es mera evocación de otros tiempos extraños 
a nuestra sensibilidad. Para juzgar del mérito del latín místico 
son insuficientes la prosodia y la métrica clásicas. La:s diferen­
cias entre el ritmo cuantitativo y el acentual, antes que cuestión 
de mera retórica, son temas profundos de sensibilidad colectiva, 
y francamente parece inaudito juzgar con el mismo criterio a 
un poeta tan epicúreo como Lucrecio y a un San Bernardo del 
Claraval. Cada época tiene su manera de sentir y la belleza de 
las forl!las literarias siémpre está sujeta a otro canon de belle­
za· interna: a un· ideal, que se escapa a las formas. Nadie mejor 
que el propio Hegel expresó en sus teorías estéticas esta pugna 
cuando estableció una real distinción entre el concepto clásico­
de armonta, entre la·forma y la materia y el concepto cristiano 
que hace etérea la materia para poder de esa suerte represen­
tar· mejor la sublimídad de sus teologías. 

JOSE ALEJANDRO BERMUDEZ. 
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El espíritu mosaico 

Una tarde cuando revisábamos el archivo de nuestra Re­
vista haUamo� entre viejos anaqueles la colección completa de 
un p'apel publicado periódicamente en Bogotá a . m�dia�os del
,siglo pasado. Lo sa,ca,ba a la luz un grup�· de medi_an11as mtelec­
tuales, co:mpu�sto por cachacos que reba,Jaron la. ht•e��tura has­
ta concebirla como un medi,o para facilitar la digest10n de sus
grasosos alimentos. Nos referimos a "El Mosaico".

De la lectura de aquella colección nació "El Antimiosaico".

Esa misma tarde comenzamos nuestra laboL Mas fue solo me­
ses después, ya saturados de nuestra /dea, cu�n�? e:11rezamos a 
escribir este libro. Los sucesores de El Mosaico diran que so­
mos irreverentes, pedantes o iconoclastas. En v:rdad nuestro er:,­
sayo es "incompatible con el cerebro de l�s se1;1-o�as burguesas . 

Al principio considerábamos al mosaico umcamente como 
-escuela literaria. Pero poco a poco nos fuimos dando cuenta que
tenía ramificaciones en el campo social, en el político, en el in­
ternacional, y en el jurídico. Es decir, que exi�t�a una �iloso­
fía mosaica, .un temperamento mosaico y un espintu mosaico; Y
lo que es peor, que esta filosofía, este te1;1perame�to y este _es­
píritu habían dirigido a Colombia al traves de casi toda su vida
y en casi todas sus actividades. Sintetizar ese concepto de l,avida y criticarlo es lo que nos proponemos, para demostrar lue­
go_ cómo los hombres que lo pr�cti�an no han ensanchado la
cultura colombiana, ni han contnbmdo en nada al ?rogreso de
la n ación; como ese concepto rebaja al hombre aisladamente
considerado y a la colectividad nacional.

Esta labor no es solo destructiva: nosotros ·enfrentamos a
, ·tu el espíritu antimosaico y hacemos ver cómo aquelloese espin , ' . que en Colombia hay de grande y de permanente ha sido creado

por hombr:s antimosaicos.

Un mosaico es el resultado de la mezcla de varios fr�,gme�-
t d cuerpos diferentes. Pero ese resultado no, es una smtesis.os e 

, di . 'd sTiene las características de sus componentes mas smmu; a. 
t·dad v en cualidad. No hay en esos fragmentos, mas o en can i .. . , d" Os caprichosamente unidos, una vertebrac10n, una coor .i-men 

· f º 1·d d · , l' enea que impulse al nuevo cuerpo hacia una ma i a nac1on ºº·· . 
determinada. 
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. Una cultura es -la resultante de diferent!e,s factores en el es­pac10 Y en el tiempo. Para que llegue a formarse es necesarioque esos factores se combinen y produzcan una realidad unasíntesis, que si bien tiene elementos comunes de aquellas 'fuer­zas que le dieron vida es sustancialmente distinta de todas yde cada una de ellos. 
Las manifestaciones del espíritu humano, llámense cultura-que es síntesis -o "mosaico", son siempre la resultante de <Jos factores: Raza y medio. Una determinada agrupación racialen un medio también determinado, dará un cierto resultado va­riable en función de las concausas. 

Es oportuno recordar que medio y raza se influyen de m�­nera recíproca, llegando en muchos casos el uno a sufrir modi­ficaciones por la otra y de modo contrario también. De esta unión, de esa compenetración "surgen en el tiempocultura o mosaico". 

. ¿Cuál es � este pro�ósito el caso colombiano? No existe pro­piamente aqm un med10 ambiente físico que pudiera estable­cerse como el mismo para todo el país. La geografía ha dividi­�o a la República en sectores diferentes, en medios físicos dis­tintos. Y el medio físico es el principal constituyente del social.Colombia es �n pedazo ?e América, y de América tropicalpo� otra parte. Ahi la base primaria del desarrollo de nuestra his­toria. Como a_gravantes accidentales encontramos, ayudados porel pro-fesor Lopez de Mesa, la división en dos grandes zonas: lade las costas Y valles de los ríos y la de las mesetas andinas. UnaY_ _otra determinan Y marcan diferencias raciales de considera­cw�. Lo ha�ían hecho ya antes de la conquista espa·ñola : entre�anbe � chibcha_ se -daba� las mismas similitudes que entrelanudo y co.steno, es decir, antagonismo.· 
Es indudable. que el medio físico americano, en cuanto aldesarrollo de la vida animal, es totalmente diferente e inferior a _s�1s colegas europeo, asiático y africano. Se puede ver la disi-'_mihtud tocada de inferioridad, no más en las especies zo lo'g· .-e-las 1 , d' o ica.,,, . cua es mas irectamente aún que la humana reci·b 1 · fl · b. en a in-uiencia-am iente. 

Wifüam Robertson, sociólogo anglc-sa3·ón en su h. t · d A ' · di , � · , is ona e menea, <:;e asi: 
. ''.El principio de la vida, parecía tener allí menos fuerza actividad que en el antiguo continente A pesar de la t 

y
tensión d l A , • · vas a ex-e � menea y de la vari•edad de sus climás, las dife­rentes especies de animales que le son propias s0n proporcio-
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nalmente en mucho menor número que en el otro hemisiierio. 
En las islas, sólo se encontraron cuiatro especies de cuadrúpedos 
conocidos, el mayor de los cuales no era más grande que un co­
nejo. En el continente había mayor variedad; los individuos de 
cada especie, no podían menos de multiplicarse en él sumamen­
te, porque eran poco perseguidos por los hombres, que ni eran 
muchos, ni estaban bastante unidos en sociedad para hacerse te­
mibles a los animales. Sin ernbargo, ei número de especies dis­
tintas, no puede ser. considerado sino como muy pequeño. De 
doscientas especies diferentes de cuadrúpedos, extendidas so­
bre la superficie de la tierra, sólo se halló casi un tercio en Amé­
rica, cuando fue descubierta. 

La naturaleza, era no solamente menos fecunda en el nue­
vo mundo, mas también parece haber sido menos vigorosa en 
sus producciones. Los cuadrúpedos que pertenecen originaria­
mente a esta parte del globo, pareoen ser de una raza inferior, 
pues no son ni tan robustos, ni tan feroces como los del antiguo 
continente: no hay ninguno en América que pueda compararse 
al elefante o al rinoceronte por el tamaño, ni al león o al tigre 
por la fuerza y ferocidad. El tapir del Brasil que es el mayo•r de 
los cuadrúpedos del nuevo mundo es del grandor de un ternero 
de seis meses. El puma y el jaguar, los más montaraces de los 
animales carnívoros, y a los cuales los. europeos han dado i:11-
propiamente 'los nombres de leones y tigres, no tienen ni el in­
trépido valor de los primeros, ni la cruel voracidad de los segun­
dos. Son indolentes y tímidos, poco temibles al hombre y se hu­
yen frecuentemente a la menor apariencia de resistencia. 

Las mismas cualidades del clima de América, que hacen a 

los animales indígenas pequeños, débiLes y tímidos, han ejerci­

do su perniciosa influencia sobre los que ham pwado espontá­

·neamente del otro hemisferio, o qwe han sido tr'ans-portndos por

los europeos.

Los osos, los lobos y los gamos de América, no son iguales
en tamaño a los del antiguo mundo; y la mayor parte. de los ani­
males domésticos de que los europeos han provisto las provin­
cias en que se han establecido, han degenerado en gro,sura y ca­
lidad, en un país en que el temperamento y el suelo parecen ser
poco favorables a la fuerza y a la perfección del género animal.

Pern las mismas causas que concurren a disminuir el volu­
men y el vigor de los· grandes animales favorecen la propaga­
ción y crecimiento d·e los reptiles e insectos. Aunque esta plaga 
no sea peculiar del nuevo mundo, y aunque estas odiosas fami­
lias producidas por el calor, por la humedad y por la corrupción, 
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infesten todos los puntos de la zona tórrida, se multiplican aca­
so más ventajosamente en América, y los individuos de ellas aá., quieren un tamaño extraordinario. Como esta región está en ge­neral menos cultivada y menos poblada, que las otras partes de la tierra, el principio de la vida consume allí su actividad y sufuerza en las producciones de esta clase inferior; de modo queel aire se carga frecuentemente de nubes de insectos y la tierra

se cubre de reptiles horribles y perjudiciales." (Historia de laAmérica, escrita en inglés por William Robertson y traducida
al español por Bernardino de Amati, París. Librería de Belin.Leprieur y Morizot. 1853). 

El profesor López de Mesa confirma la opinión del autor ex­tranjero en estos términos: 
" . .. Empero, si es verdad que en el reino de los vegetalesAmérica devuelve a lo? otros continentes su rica aportación, no pudo rivalizar con ellos en algunas ramas superiores de la vida.

. . . . . . . . . . _. .
. . . . .  - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ."En cambio, al elefante sólo podemos oponer el tapir, al ca­

mello la llama, al cordero la vicuña, a la jirafa el venado, al ti­gre el _jaguar, al león el puma, al canguro el opusum, al gorila·el mar_1monda o "belzebúth" y nada tuvimos desde la época cua­ternaria para reemplazar el caballo, el toro, el asno en esta'A.rnérica meridional, causando con ello una detención e� la mar­
cha del progreso de sus naciones aborígenes. Esta pobreza en grandes mamíferos y muy especialmente de los cuadrumanos
0 simios superiores, se liga en mi pensamiento con la debilidaddel indio Y su atávica tristeza como lo insinué en página an­
terior". 

Esto,. en cuanto a manifestaciones vitales un poco superio­
r�s se_ refiere. En cuanto a la vida vegetal, por el contrario Amé­nea si aventaja a sus hermanos continentes. Aquí la vegetaciónes frondosa, formidable, exhuberante. 

�esulta �ácil comprender que trasplantado a ese medio, elespanol, ca�na pronto donde cayó y produciría -especialmenteen Colombia- lo que produjo: "UN MOSAICO". 
_Hace ya más de cuatrocientos años que las carabelas del

_alm_1rante descubrieron estas tierras. Migraciones de hombres y de ideas de España �legaron hasta aquí. Pero desgraciadamen­te -lo que se explica por el ambiente y por la raza- no se ha f�rmado una cultura. Apenas retazos degenerados y frag­me1:t�nos se alcanza� a ver en este gran mosaico que se llamaAm:nca, donde subsisten los restos tropicales de un lt semicastellana. . . a cu ura
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Uno de los grupos de conquistadores, llegó a Colombia. En­
tre calentadores de failejón en la sabana de Bogotá, y defen­
'diéndose de la acción presionado por el clima en las llanuras ar­
dientes, mestizado con indios y con negros., fue perdiendo poco 
a poco las virtudes heroicas de la raza y dejándose apersonar 

cada vez más por los defectos. 
Don José Ortega y Gasset en su libro "España invertebra­

da", describe así la tragedia española contemp<;>ránea : 
"Siempre que en Francia o Alemania he asistido a una reu­

nión donde se hallase alguna persona de egregia inteligencia, 
he notado que los demás se esforzaban en elevarse hasta el ni­
vel de aquélla. Había un tácito y previo reconocimiento de que 
la persona mejor dotada, tenía un juicio más certero y domi­
nante sobre las cosas. En cambio, siempre he advertido con pa­
vor que en las tertulias españolas -y me refiero a las clases 
superiores, sobre todo a la burguesía alta, que ha dado siempre 
el tono a nuestra vida nacional- acontecía lo contrario. Cuan­
do por azar tomaba parte en ellas un hombre inteligente, yo 
veía que acababa po,r no saber donde meterrse, como avergonza­
do de sí mismo. Aquellas damas y aquellos varones burgueses 

asentaban con tal firmeza e indubitabilidad sus continuas nece­
dades, se hallaban tan sólidamente instaliados en sus inerxpug­
nables ignorancias, que la menor palabra aguda, precisa o si­
quiera elegante, sonaba a algo absurdo y hasta descortés . Y es 

que la burguesía española no admite la posibilidad de que exis­
tan modos de pensar superiores a los suyos ni que haya hombres 

de rango intelecutal y moral más alto que el que ellos dan a su 
estólida existencia. De este modo se ha ido estrechando y reba­
jando el contenido espiritual del alma española, hasta el punto 
de que nuestra vida entera, parece hecha a la medida de las ca­
bezas y de la sensibilidad que usan las señoras burguesas, y cuan­
to trascienda de tan angosta, toma un aire r,evolucionario, aven­
turaod o grotesco". 

ªYo espero quf! en este punto, se compo1·ten las nuevas ge­
rt-enaóones con la mayor int�:msig;encia. Urg,e remontar la tona­

lidad, ambienü.!· de! las com.Jeroociones, del trato social y de las 

costumbres hiasta un grado incompatible con el cerebro de las 

señJoras burguesas". 

A este nivel cultural ha llegado la raza española en la zona 

templada con un gran pasado de civilización y con un núcleo 

de pobladores homogéneo, y suficientemente crecido para ase­
gurar toda posibilidad de decadencia. ¿ Qué no pasaría en Co­
·iombia ?
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Aquí, tres siglos de influencia ambiente sobre raza propi­cia, tres siglos de "Mosaico" en gestación estallaron al fin, se produjeron ya dentro de la vida independiente en la primera delas manifestaciones de lo que sería el Mosaico en esta repúblicói:sobrevino la Patria Boba. 
Pero antes de entrar a tratar lo relativo a é1la, conviene co­nocer su más próximo antecedente: 
Años atrás en Francia habían brillado los salones literarios.En esos tiempos cada señora tenía "_un perroquet et un philo­sophe". Las buenas señoras de Santa Fé, quisieron también te­ner su loro y su filósofo. Pero el loro era demasiado vocingleroy lo trocaron por el perro calungo que quitaba el frío de lespies. La sonrisa de los filósofos volterianos al pasar el Atlántico;se trasformó en chascarrillo y gracejo ... 

En esa época, se fundaron tertulias para emular los salones,franceses: doña Manuela Santamaría de Manrique hacía de Mme.de la Popelinniere, Antonio N ariño de Francois M. Arouet. Aldía siguiente, después de una n oche de exégesis volteriana,"mesdames et messieurs", católicos enciclopedistas, se encon­traban en misa de cinco en la iglesia de Santa Bárbara. En esos salones se incubaron los hombres de la PatriaBoba que fueron incapaces, vacilantes y perezosos. Al encon�trame de repente dueños de un país libre, no supieron conser�var esa libertad, no organizaron la nación para rechazar la re­conquista española con unidad y energía y hasta cruelmente. In­capaces de fusilar a nadie, prefirieron servir a Morillo de inde­fensas víctimas. Eso cuadraba mejor a su carácter, lo integraba.Fue necesario que vinieran otros hombres más jóvenes, más au­deces y con otro concepto de la vida, para que la Independenciase pudiera llevar a cabo. 
El lujo y el brillo de París, atraía y fascinaba -como aúnsucede hoy-- a esa ingenua generación, que veía en la pob�eSanta Fe una segunda ciudad-luz, llena de espléndidas aveni­das, adornada con magníficos edificios y "horriblemente corrom­pida". No nos hagamos ilusiones. Aquí no ha habido nunca es­plendidez, ni magnificencia, ni siquiera corrupción. Todo ese espíritu de la Patria Boba que -lo repetimos- ha p�rdurado a través de nuestra vida independiente y perduraaun, puede resumirse de manera total en Antonio Nariño ca­chaco bogotano, -débil y vacilante, apellidado por algunO's el Pre­cursor. 

Como hombre de estado, Nariño, en el poder, no fue capazde encauzar .las fuerzas nacionales para 
· ' , una acc10n energica y
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decisiva. En la oposición, , "jeringaba" con periodiquitos; y no 

tuvo el coraje en momentos decisivos de derrocar gobiernos inep­
tos. Desconocía el valor de los hombres: entregó a Bolívar el 
mejor cuadro de oficiales que recuerda la historia de América 

-los creía incapaoes- y él quedó acompañado de sus conter-
tulios. 

A Venezuela con Bolívar fueron Ricaurte, Girardot, D'Elu-
yar, París, Maza y otros, todos ellos constructores de la historia 
militar de la Gran Colombia. 

Como estratega, don Antonio , se fue a Pasto el núcleo rea-
lista más fuerte de América. En sus montañas hace diez años re­
sonaba todavía c�n eco favorable el grito de "viva el rey". Allí 
murió Santa Cruz, quien despertaba a los indios con la misma 
'corneta que en Endarlaza le sirviera para llamar a los mucha­
chos de su partida en defensa de don Carlos VII. Vencido en las 
cercanías de Pasto, abandonó a sus soldados y huyó por la mon­
taña decaído y maltrecho. Algunos le vieron llorar. Como era 

de esperª-rse, después de su error estratégico hizo un chiste : pre­
sentóse a los pastusos y les dijo : "¿A que no saben quién soy?" 
y se entregó ... 

Concebía la guerra como un "veraneo". Cuando salió para

el Sur pensó que iba de paseo a Uba,que. De aquí el que sus tro­
pas siempre estuvieran desorganizadas. Nunca supo disciplinar­
las. Cuando los soldados comenzaron a desertar, Nariño en lu­
gar de aplicarles la sabia receta de Bolívar: "Una onza de plo­
mo y cuatro adarmes de pólvora", les dijo : "Su mal es muy con­
tagioso, regresen a sus casas". 

Ese era don Antonio Nariño, cifra y compendio de la Pa-
tria Boba. 

La segunda manifestación aguda de mosaicismo se presen­
ta a mediados del siglo pasado. Si el órgano literario de la pri­
mera fue "La Bagatela", el de la segunda fue "El Mosaico". Es­
te movimiento tuvo como causas las enunciadas anteriormente: 
la raza y el medio. A ellas se sumó otra: el género literario cos­
tumbrista que importado de España halló aquí caldo propicio e 

inmejorable para su cultivo. 
Hoy en España nadie recuerda a los padres de ese minúscu-

lo y lamentable género. En cambio, entre nosotros todo es in­
cienso y alabanza para esos cachacos que en tertulias familiares, 
inspirados por el chocolate "que en espumante jícara rebosa", 
y al  son melodioso de recíprocas lisonjas, relataban paseos ve-
raniegos. · · 

Luis Sora.eta, al explicar la popularidad de que gozó G. K. 
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Chesterton, dice: "Logró imponer-se a la atención de innume­
rables lectores y tuvo discípulos apasionados, gozó, en fin, del 
envidiable privilegio de la popularidad que se alcanza merced 
al imperturbable e inteligente propósito de contrastar las ideas 
propias con las del ambiente contemporáneo. 

Solo en países de genuina cultura es posible esto último. 
En los que carecen de ella, por más que hagan alarde de sus ade­
lantamientos, siempre será un hecho que la popularidad no na­
ce sino de la consonancia más o menos servil con las opiniones 
predominantes. Y éstas suelen ser mediocres por su calidad y 
tiránicas por su imperio. 

También me he imaginado que la populatidad, que es equi­
valente de buen nombre literario, de autqridad científica, de 
pensamiento respetado, de discusión fecunda, supone la cultura 
a que me he referido, y supone tambi�n que haya pluralidad de 
centros cultos. 

Cuando no hay más que uno, tendremos un amable y espi­
ritual cenáculo de inteligencias, un conventículo académico, un 
círculo de privilegiados, una tertulia para escogidos, "El Mosai­
co", "El Repertorio Colombiano". Y naturalmente los •miembros 
de ·esa especie de asociaciones serán "populares" pero, por de­
cirlo así, "entre casa" y para los suyos. 

A no ser que el país entero a que pertenecen sea de tan ru­
dimentarios alcances y de tan incipiente civilización, que tenga 
que consagrar como notabilidades nacionales, como flor, nata y 
crema de su potencia intelectual, a los mismos que componen y 
mantienen el centro único y el núcleo solitario. Pero estos ce­

náculos no son eternos, no se renuevan ni se perpetúan como 
corporaciones influyentes, entre otras razones porque sus adhe­
rentes y devotos no tienen como vínculo y aglutinante, como es­
tímulo y acicate sino el a¡fán y empeño de cultivar, ajonjear y 
autorizar sus aficiones personales y hasta sus manías inofensi­
vas. Y como ni las unas ni las otras son perdurables, tampoco lo 
será el correspondiente conventículo". 

¿No está aquí sintetizado magníficamente el caso de la cul­
tura colombiana que consagra al Mosaico como su más alta y 
perdurable expresión? 

La vida era agradable para el grupo de los mosaicos: el des­
tino los había colocado .en un punto y d'e allí no deseaban salir 
el pensamiento los fatigaba y le temían a la acción. Esa escue� 
la de vida tenía que producir una inteligencia limitada y una 
voluntad desfalleciente. Felicidad dentro de la pequeñez podría 
ser el lema de aquellos hombres. Su símbolo un bayetón y una 
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jícara de chocolate. Sus obras literarias habrían de ser medio­
cres. Con el chocolate como estimulante de inspiración no se 
puede producir nada grande. Fatalmente esta bebida grasosa da 
por resultado, en prosa, "las tres tazas", "el remiendito" o "e] 
paseo a Ubaque"; en verso, décimas y redondillas "ingenio-sas''. 

Hace mucho que los colombianos habríamos debido olvidar 
a los mosaicos. Est,o hubiera pasado en cualquier país mediana­
mente civilizado. Sin er:nbargo, hoy son muchos los que consi­
deran al Mosaico como el momento -en que la cultura colombia­
na alcanzó su más alto grado de perfección. Así lo enseñan dia­
riamente profesores irresponsables a sus alumnos, y así lo ri:­
gan por toda la América española "críticos" en obras que mas 
parecen ser libros de recortes que estudios y selecciones fun­
damentados y personales. 

El padre Ortega, en su voluminoso álbum de literatos co­
lombianos, dice: 

"Fue entonces -se refiere a la época del Mosaico- la edad 
de oro de la literatura colombiana y una gloriosa generación de 
intelectuales puso a nuestra patria a la cabeza del movimiento 
literario de la América española". 

Y Otero Muñoz: 
"En esta revista -"El Mosaico"- aparecieron las produc­

ciones literarias que dieron mayor fama a Colombia Y que for­
man el período más sólido de nuestra historia cultural". 

Y Daniel Samper Ortega: 
"Es a los costumbristas contemporáneos de Vergara Y Ver­

gara a quienes debe Bogotá el dictado de Atenas suramerica-
. 

,,na ... 
Como estas citas hay muchas otras. 

Olvidan los neomosaicos -c�si en su totalidad pertenecientes 
· 1 "generación de la hermana' Hiinelda", (alias del centena-ª a 

· )- que todo el pensamiento literario de valor que existe en r10 , 
M ·· · t Colombia se ha formado no sólo fuéra del osaico smo con ra 

el Mosaico. . 
Caro, Cuervo y Suárez lo odiaron (mejor lo despreciaron�, 

Silva se suicidó para no seguir viviendo entre ellos, y Val_encia 
en toda su vida .Y �n toda su obra ha demostrado que la existen­
.·. del hombre es movimiento y no quietud, permanente reno-c1a . 

.b., t r vación y no estanque monótono. Por eso _ escn _10 un verso e e 
maravillosa síntesis del espíritu antimosaico: no, . . ,, "Sae1'ificar un mundo para pul?¡r un_ verso . . 
Se dirá que en todas las literaturas es tema importante _el 

de las costumbres nacionales o locales. Es verdad, pero una co-
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sa es copiar un hecho y otra muy distinta interpretarlo. Esto úl­
timo hicieron Dickens, Balzac y Galdós. Los mosaicos estaban
imposibilitados. Marroquín, el único entre todos ellos, sí tuvo
esa facultad interpretativa. Así lo demostró en ''El Moro".

Afirmábamos que los neomosaicós ignoran las únicas mani­
festaciones espirituales que verdaderamente significan un apor­
te a la cultura de Colombia. Y a vimos los desproporcionados elo­
gios que hacen a sus abuelos literarios, a quienes ponen muy por
. encima de don Miguel Antonio Caro, dé don Rufino Cuervo, de
/don Marco Fidel Suárez, etc., ya que consideran al Mosaico co­
mo el más alto nivel cultural que haya alcanzado el país en cua­
tro siglos de vida. Ahora preguntamos: ¿Cuántas de 1�s "emi­
nencias intelectu.ales" de la nación conocen las últimas creacio­
n,es del Maestro Valencia: "Catay", "La parábola del foso", "La
bal,ada del pozo", "Job", y su traducción de "La balada de la 

cárcel de Reading"?
Poqui'simas. Y si las han leído no las han apreciado. Valen-

1cia, el primer poeta de América y España, debía ser el D'Annun­
zio de Colombia. Lo sería si este país no se· hallara en tan alar­
imante situación espiritual.

Hoy la literatura colombiana fluctúa entre los poemas iz-
1quierdistas de Darío Samper y Jas odas al ariquipe de los 1110-
¡saicos.

Perdónalos Señor porque no saben lo que hacen!
Como atr,ás dijimos, los hombres de Colombia, posteriores

al Mosaico, -los centenaristas, especialmente-, adoptaron sin
reservas para su uso particular y de una manera íntegra, la li­
teratura y mejor el espíritu mosaico. Esta actitud provocó la
contraria, que en . verdad, fue furibunda. Las generaciones ac­
tuales, manifiestan su odio, mejor su desprecio por el mosaic:J
:por los costumbristas, por los hijos espirituales de la Herman�
,Himelda. La reacción fue radical, tan radical que los jóvenes de 

1hoy, que cabrían bajo el nombre de "generación de la incom­
P:tencia", en su afán de ir contra mosaicos y contra centena­
nstas, cayeron en algo peor, llegaron a la más absoluta in­
solvencia ��?tal. Partie�on del concepto de que para gobernar, 
hacer opos1c10n, fundar fascios" o "comiterns" meters ,_
t· l't . , e en en 
�cas 1 erarias, etc., el mejor medio, era el de ignorar sistemá-

ticamente tod
,
o. l!n_º� creyer?n que después de)eer a Paúl Mo­

rand, se podna d1ng1r al pa1s con suma facilidad otros 

turados de Berdiaeff y de los reporta3·es de Anton
,
io F 

que sa-

, d 1 , erro, saca-
r�an � e ante la rep

�
bli:a, y los más que con traducciones a me-

dia rienda de la Ed1 tonal Ercilla y congéneres american·a:s, era
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factible la formación de una cultura, sin ser necesaria en modo
alguno la posesión de bases filosóficas o científicas.

Estos señores que odian al Centenario y al Mosaico, adole­
cen, -lo repetimos- de más grave mal, son más mosaicos que 

sus enemigos, toda vez que para ellos, la audacia y la ignoran­
cia solas remedian y curan de todo. En verdad y aunque recha­
cen el cargo, en vez de antagonistas del centenario y del mosai­
co, son sus legítimos herederos. Lo único nuevo que han apor­
tado a las letras colombianas, es el comentario cinematográfico .

En resumen y para terminar, como fruto de toda esa evolu­
ción, encontramos hoy en el suelo de Colombia, los especímenes
más raro·s de animales literarios y políticos. Así como en otro
tiempo, florecieron aquí volterianos ca�ólicos y con¡servadorres
positivistas, hoy se dan los nazistas cristianors y los liberales
marxistas. Todos ellos tienen en su cabeza un mosaico ideo­
lógico.

FRANCISCO RUEDA CARO y
.JOSE LLOREDA CAMACHO.




